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· EL PÁRROCO CATEQUISTA. 
~ 

II. 
DISClPLINA ANTIGUA DE LA IGLESIA SOBRE LA CATEO.t1ESIS. 

La venerable y santa disciplina de la Ig·lesia .acerca de la 
catequesis, está basada en el magisterio de docfrina, con que 
fueron autorizados los Apóstoles. Para ejerce1:le con feliz éxito 
.T. C. les concedió plena potestad antes de su Ascension gloriosa 
á los cielos. Me ha sido dada, les dijo , toda potestad en el 
cielo y en la tierra: id pues, enseñad á todas las gentes, bau­
tizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo, enseñándolas á observar todas las cosas que os he man,­
dado: y mirad que yo estoy con vosotros todos los dias hasta 
la consumacion .del siglQ. (S. 11/ar. c. 28.) Examinando con de­
tencion este pasaje evangélico no queda duda alguna de que la 
autoridad que el Señor confirió á los primeros Maestros de 
nuestra fé es ense.ñar á. toda clase de gentes, grandes y peque­
üos, sábios é ignorantes, antes que les sea administrado el 
bautismo: y para que contioúen esta misma instruccion y ense­
üanza respecto de los que ya son miembros del cuerpo místico 
<le la Ig·lesia. En las citadas palabras se no~ descubren dos ma­
neras de catequizar; una á los que han de recibil' el bautismo, 
otra á los que ya han sido reengendrados en J. C. Cumpliendo 
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d mamlatu del DiYino Maestro, los Apóstoles y Discípulos, 
despues de la venida del Espíritu consolador, que les fuera pro­
metido, y movidos de este Divino Espíritu, enseüaban diaria­
mente en el Pórtico de Salomon la docti·ina y creencia de J. C.; 
y aun trascendían á dar sus lecciones á las casas de los primeros 
c1·eycntes. Los Hechos apostólicos salen garantes de esta im­
pot'tantc verdad. Leemos en ellos (cap. 5. vv. 12. ;i¡ 24.) que Saulo 
Tarsense fuó enviado por Cristo á la ciudad de Damasco, donde 
habitaba el discípulo Ananías, á fin de qlile por éste fuese cate­
quizado é instruido antes de recibir el bautismo: (Actor. c. 9.) y 
que doce varones apostólicos fueron ilusfrados primero, y bau­
tizados daspues por el Pdncipe ele los Apóstoles. 

Para que los pueblos escuchasen la palabra de tan escelentes 
Maestros no como de hombres , sino como de Dios, autorizó el 
Seüor su rnision diciéndoles: «el que os oye me oye, y el que 
» os desprecia me desprecia» (illath. 28. v. 15.) palabras que tie­
nen legítima aplicacion no solamente respecto de aquellos á 
quienes se dirigían, sino tambien de todos los que por legítima 
sucesion habjan de ejercer despues el cargo do enseñar, pürque 
á unos y otros r::e dirigía la solemne promesa ele estarse con ellos 
hasta el fin del mundo. Es, pues , necesario, que jamás falte la 
catequesis ó instruccion doctrinal, para que los Ministros que la 
desempeñan conserven el tlepósito de la fé, trabajen en la con­
sumacion ele la grande obra de la Santifica.cion (Bp. ad Ephes. 
c. 4.) de los hombres, impidan al pueblo 1·edimido y Santo que 
se deje ir á la seduccion del error, ó á la incertidumbre de las 
opiniones humanas, y les contengan en la piedad y religion; y 
esto no por algun tiempo determinado, sino hasta que llegue­
mos todos á la unidad de una misma fé, y un mismo conoci­
miento del hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, á la me­
dida de la edaJ y plenitud segun la cual J. C. debe ser formado 
en nosotros; esto es, hasta que desaparezcan todas las cosas 
terrenas , y veamos un cielo nuevo, y una tierra nueva. 

Con un fin tan laudable era perenne la catequesis, y los 
Obispos la miraban .como la ocnpacion mas propia de su oficio. 
Tenian muy presente eran sucesores de los Apóstoles en el sa­
grado ministerio de la doctrina. (Actor. cap. 2.) En aquellos días 
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feliccs, cuando el espfritu del cristianismo brillaba en todo su 
esplendor, y los cristianos permanecían firmes á toda prueba en 
la profesion de la Religion de J. C. , se hechó de ver claramente 
la necesidad indispensable de la instruccion doctrinal , no solo, 
para enseñar á los fieles. sino tambien para co1iservar la pur_eza 
de la fé una vez encomendada á los Santos. (Jud. 5.) Y por tanto 
San Pablo exhortaba á Timoteo que guardase el buen depósito 
(2: ad Túnoth. c. 1.), porque amenazaban á la Iglesia de Dios 
tiempos peligrosos. 

rara no faltar jamás los Obispos á la catequesis se descar­
garon de otras obligaciones ; y aumentadas sus laboriosas ta­
reas á pro·porcion que se multiplicaba el pueblo fiel, les fué 
preciso valerse de ministros subalternos, que bajo de su direc­
cion dispensasen á los fieles el pasto espiritual 'de la doctrina 
cristiana. Hicieron lo que una maure muy solícita de la crianza 
<le sus hijos, que se vale de los pechos de una ama escogida, 
cuando no bastan los propios para lactarles del modo que ne­
cesitan. Valiéronse particularmente de los Presbíteros, esco­
giendo á los mas eminentes en sabidUl'ía, y esto lo significa 
claramente San Pablo diciendo en su.. primera carta á Timo­
teo: (cap. 5. v. 17.) ,,que los Presbíteros eran uignos de dupli­
»cado estipendio, y especialmente los que trabajan en la pala-
» bra y doctrina.» No solamente se encomendaba á los Presbíteros 
el Oficio de Catequista en aquellos primeros tiempos del ci·is­
tianismo. La mayor necesidad de su ejercicio obligaba á, enco­
mendarle tambien á los clérigos in:'eriores. En tiempo ele San 
Cipriano, segun leemos en una ele sus cartas, (21-." ad Presb. 
et Diac.) parece que tamb,ien catequizaban en Africa los Diáco­
nos, Subdiáconos y Lecto1·es. En Alejandría. refiere el historia-. 
dor Eusebio, (lib. 6. c. 3.) catequizaba Orígenes á la edad de 
diez y ocho años, en que no es creíble tuYicse algnu grado 
cclesiústico. El fin era que no faltase á su tiempo la necesaria 
instruccion en la doctrina cristiana ni á los catecúmenos adul­
tos ni á los niños bautizados. 

Era muy conveniente que esta saludable disciplina la tuvie­
ran ahora presente los Capellanes y demás adscritos á las Igle­
sias Parroquiales para que ayudasen en la esplicacion del Cate-
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cismo á los Párrocos, que por mas que se desvelen, con dificul­
tad pueden :por sí solos instruir debidamente á todos los vecinos 
de sus Parroquias. Nada es m_as propio de su estado, ni mas 
digno de su aplicacion. Alabó San Juan Crisóstomo (Jlom. 4-6. in 
Act. A.post.) el celo de un Diácono, que instando el bautismo de 
muchos catecúmenos, y no pudiendo instruirles por sí mismos 
los Presbíteros, á quienes entonces principalmente incumbía, 
tomó este cargo sobre sí. El celo de aquel Diácono fué sin eluda 
correspondiente á su ministerio.; porque un verdadero ministro 
de la Iglesia no puede mirar con indiferencia la educacion de 
sus hijos cuando insta la necesidad. Y ¿ quién duela qnc real­
mente insta, sino en todas las parroquias en muchas? Los Con­
cilios y Sagrados Cánones tienen ordenado que se destinen los 
clérigos á particulares Iglesias para su servicio en lo que con- . 
venga: y ¿ qué cosa mas conYenientc á estas mismas Iglesias 
que la necesaria instruccion de sus feligreses?¿ Qué razon pue­
den alegar los eclesiásticos que no reg·entan la cura <le almas 
para dejar de catequizar á los niños, y tambien á los adultos? 
Enseüar á los ignorantes es una obra de misericordia, no menos 
propia de un eclesiástico, ni menos meritoria con Dios, que 
el socorro de los pobres. Donde la necesidad es mayor, dice 
Santo Tomás de Villanueva, (Conc. 2.' de S. :Martina) es mas 
digna la limosna; y¿ quién podrá negar que la necesidad del 
alma es tanto mayor que la del cuerpo, cuanto va de la vida 
temporal del cuerpo á la eterna del alma? Sería durísima cruel­
dad ver perecer de hambre á un miserable, teniendo con que 
socorrerle; y ¿ mirarán los eclesiásticos con indolencia tantos 
infelicr.s espuestos á morir eternamente por falta del alimento 
espiritual? ¿ Dónde está la caridad Cl'istiana? ¿ Dónde el celo de 
la religion? ¿ Ha de ser mas poderosa la impiedad <le los incré­
dulos que el celo de los cl.'istianos? Aquellos no pierden ocasion, 
para derramar el veneno de sus errores, ¿ y el sacerdote católico 
de nada cuidará menos que de propagar y enseflar la doctrina 
de nuestra fé? ..... 

No solamente en el Oriente, en África, y en otras Iglesias los 
Sacerdotes Diáconos y Ministros inferiores se dedicaban á la 
catequesis en los primeros y mas florecientes siglos de la Iglesia; 
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tambien en el Occidente, con espccia1idacl en nuestra España, y 
en Italia encontramos la misma clisciplina. Citamos en compro­
bacion un solo ejemplar pero muy notable. Nuestro Poeta Prn­
dencio hizo un viaje á Roma á principios del siglo IV. Al pasar 
por la ciudad de Imola, llamada en otro tiempo Formn Cornelii 
ó Formn Silm, del nombre ele Cornelio Sila su fundador , visitó 
el sepulcro del mártir Casiano. En él se hallaba delineada la 
historia e.le su martirio. Utilizando las inscripciones que leyó, y 
otros elatos que le proporcionaron, al regresará Espaüa compuso 
un himno, el noveno de los que llevan su nombre, y le dedicó 
á honrar la t.lulcc memoria de aquel invicto Atleta de C1·isto, 
reconociJo á los favores que recibió del Santo en su viaje. En 
este himno describe Prudencio con la elegancia que le es propia, 
las ocupaciones de S.111 Casiano, y entre otras la de cnseüar á los 
niüos á leer y escribir, y pr;ncipálmente la doctrina cristiana. 

Espuesta en este artículo la disciplina de la Iglesia respecto 
de la catequesis en la época de las mas acerbas y crueles perse­
cuciones del catolicismo; trataremos en otro de la que ha estado 
en observancia cu clias mas próspct·os y bonanciblc.s para la 
Esposa amada de Cristo. 

ARENGA lll½ SU SANTIDAD A LOS PREDICADORES CUARESll.\LES. 
Las correspondencias de lloma annncia.n que el Papa ha reeihido en 

el Salon del Consistorio á todos los predicadores de la presente Cuaresma, 
acompañados de los Párrocos de las Iglesias en que deben predicar, y 
les diri 0 ·ió una breve aren"ª· 

,-, " «Todos los años, les dijo , nos vemos en semejante dia , y todos los 
· llaños nos prometernos que al siguiente habrán cesado .las angustias que 

Hnos atormentap: nos mecernos en dulces esperanzas que tardan mucho 
lJen realizarse. 

HEntre tanto el mal continúa haciendo estragos: Dios, sin embargo, 
llSabe sacar el bien del mal, y las desgracias que sufrimos tienen su lado 
llbneno. Los tiempos do revolueion son como la era en que lJios a venta 
i>s11 grano : la bnena semilla queda, y la paja. es separada de ella para 
llSer pisoteada y arrojada á las llamas. 

llÜremos poh¡nr. so abrevien lo:-1 malos dias; pero vosotros, sobre 
l>todo, qne c~tais llamados ú ejercer una influencia inmensa sobre las 
)>poblaciones, predicad , afirmad á los buenos, convertid á los seducidos 
llY desengañad á los mismos seductores. 
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l>üOa objecion especiosa se ha hecho á mi Gobierno, y es que se 

»mueve sobre un pequeño Estado, y que mis súbditos , aceptando un 
i>señor mas grande que yo, tendrán menos que pagar. Esta es una ilu­
»sion deplorable , de la que uno á quien conozco procuraba desengañar 
i>á un pobre aldeano estraviado. Este es tambien un punto sobre el que 
»debe ilustrarse la opiníon. 

»En cuanto á los sueños de unidad italiana, de resurreccion de un 
,>imperio pasado , son quimeras, imposibilidades que solo pueden engañar 
ná insensatos, y en las que apenas merece fijarse la atencion. » 

EL PAGANIS\10 ANTIGUO Y MODERNO. 
Con este título se ha publicado en la imprenta de La Civilta Cat6lica, 

periódico romano, una Coleccion de ocho sermones predicados por el 
P. Cál'los María Curci, de la Compañia <lo Jesus, en la octa,·a de la 
Epifanía del presente año. 

En esta obra el autor combate la rehabilitacion del paganismo. El 
naturalismo, el cristianismo civil, ol racionalismo social son bajo distintos 
nombres la orgullosa pretension de gobernar al hombro y la sociedad 
con los simples elementos de la naturaleza, pretension que constituía el 
fondo del paganismo antiguo. 

Arostumhrados de:;de la infancia, dice el autor de aquella obra, á 
una admiracion necia y exagerada de la grandeza pagana, muchos des­
atienden la gran necesidad que el paganismo tenia de la trasformacion 
evangúlica; creen que la perl'cclihilidad natural del hombre hubiera bas-
tado para llegar á determinados pt:rntos <lol Evangelio. • 

Juzgando la grandeza cri::.tiana con prevenciones injustas, no veo en 
ella cosa alguna sati:::foctoria. Por este mediu la sociedad moderna avanza 
ú grandes pasos hácia el paganismo. Sin rrnovar la grosera idolatrla, 
avanza há<:ia ella con las i<leas, con las indinaciones y con las obras. La 
literatura, la filosol'ía, la moral , las ciencias económicas y sociale::i, la 
historia, todos los ramos Je los conocimientos humanos hacen .. <livorcio 
con la revelíwion. El paganismo moderno reune todas las bajezas y abo­
minaciones del antiguo, sin tener su originalidad y grandeza. Dios no le 
ha prometit.lo la estrella de Jacob. IIijo de una ci\'ilizac1on decrépita y 
gangrenada, el pagani;;rno moderno no espera otra apelacion que la del 
Juez Eterno , que castigará el abuso de las gracias. 

Mañana á la hora de las diez tendrá lugar la Consagracion del Ilus­
trísimo Sr. D. FnwciSL'O de Sales Crespo y flautista, Obi;;po preconizado 
do Archis in parlibus infidelium, y Auxiliar ~le eslo Arzobispado, en la 
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Jo'lesia del primer Monasterio de la Visilacion , en estos Reinos, denomi­
n~do de las Salesas Reales. El Sermo. Sr. Principe de Astúrias apadrinará 
al nuevo Sr. Obispo en tan solemne y augusta ceremonia, y en represen­
tacion de S. A. el Excmo. Sr. Marqués de Alcañices. Nuestro Emmo. y 
l\mo. Prelado Sr. Cardenal de Alameda y Brea, dignisimo Arzobispo de 
Toledo, será el Consagrante, y Asistentes los Excmos. é limos. Sres. Pa­
triarca de las Indias, y Arzobispo de Trajanópolis. Tenemos motivos para 
asegurar que la Consagracion se verifirará con toda suntuosidad , magni­
ficencia y esplendor. De esto, y de la concurrenda escogida de respetables 
personajes, nos ocuparemos en el Boletín inmediato. 

El domingo próximo anterior se verificó en la Pontificia y Real Iglesia 
de Italianos de la. Villa y Corle de :Madrid la Consagracion del Ilustrísimo 
Sr. D. (]regorio Meliton l\lartinez y Santa. Crnz, Arzobispo de Manila. Fué 
Prelado Consagran le el Excmo. Sr. Arzobispo de Tiana, Nuncio de S. S., 
y Prelados Asistentes los l•:xcrnos. Sres. Arzobispos de Trajanópolis y 
Patriarca de las ludias. El Excmo. Sr. Conde de Cerrajería apadrinó á 
S. lima. La ceremonia fué solemnísima, y grande la eoncurrencia que por 
invitaciones espeeiales llenaba el templo. 

Tambien el domingo último ha sido consagrado Obispo Auxiliar de 
Sevilla, en la Metropolitana de Valencia, el Sr. D. Calisto Castrillo y 
Orned0. Fué padrino el Cuerpo de la Maestranza dt: aquella ciudad, sien­
do Consagran le el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de la misma, y Asisten­
tes los Sres. Obispos <le Segorbe y Vitoria. La cerem,mia fué solemne, 
y una multitud innumerable llenaba e¡ anchuroso templo. 

/ 

Ha sali1lo <le Barcelona para París el Ilmo. Sr. Obispo <le Oajaea 
(Méjico). El dia antes de su salida predicó en la Iglesia. de Be len de 
aquella ciudad en la funcion que se celebró en demanda de limosnas para. 
sufragar los gastos de canonizacion del B. Miguel de los Santos. 

En Vitoria han comenzado los preparativos para recibir dignamente 
á su primer Obi~po: será un dia grande aquel en que el limo. Sr. Algua­
cil tome poscsion de aquella su nueva Silla episcopal. Antes que el señor 
Algu.acil irá á Vitoria el limo. Sr. Obispo tje Palencia para erigir en Ca­
tedral la Colegiala de Santa l\Iarla. 

S. M. la Reina (u. o. G.) ha regalado á la sagrada imágen de Jesus 
Nazareno, que se venera en la Iglesia que fué de Padres Trini[arios de 
Alcázar de San Juan, una preciosa túnica de notable valor y de un mérito 
artístico poco comun. · 

El magnifico convento de San Francisco de la ciudad de Santiago, 
que se hallaba arruinado en sus obras interiores, conservándose su gran-
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dio~a Iglesia á beneficio de instalarse en ella la Parroquial de San Fruc­
ll'fow, y otras a~ociaeiones religiosas, ha :-ido vendido, y adj11dieado en 
la subasta á favor (le los testamentarios del Sr. D. Manuel Garc:la Pan. El 
objeto que se proponen los compradores es habilitar tan hernioso edificio 
para qne pueda instalarse alli cúmoJarnente el Colegio ~e Misioneros hoy 
establecido en la \'illa de Priego, y mandado _trasladar á Santiago por una 
Heal órden del año anterior. Las obras de habilitacion del edilicio, y gas­
tos de traslaeion de los colegiales , que parece atona tambien la testa­
mentarla, se dice están presupuestados en mas de do~ millones. 

CULTOS RELIGIOSOS. 
El día 5 del pr(1ximo !l}es de Abril se dá principio á la Novena de 

n\lestra Señora -de los Dulores en la P1,1rronuia l\Juzárabe de Santa Justa 
y Ilufina de esta ciudaJ, en la qne predicarán los oradores siguientes: 
Dia 1. º Lic. D. Juan l\Ianuel l\Iartioez, Cura Párroco µe la espresada Iglesia. 

2. º D. Felipe Lopez, Capellan de las Helig·iosas de Santa Ursula. 
• ::; • 

0 O. Juan Diaz, Capellan del Presidiu correccional. 
4. 0 D. Ilnperlo Moleros, Capellan de Beyes Nuevos .. 
5. 0 D. Pedro Arnaez y Ilubio, Cura Teniente de San Lorenzo. 
6.º I<:I referido O. Felipe.Lopez. 
7. º El mencionado D. Juan Diaz. 
8. º D. Cayetaoo i\Iuñoz, Beneficiado de la S. l. P . . 
9.º El espresado D. Iluperto Moleres. 

¡ 

En las Parroquias de Santo To~ás Apóstol y San Nicolás se consa.:. 
gran tambien solemnes Nove~as á la Vírgeo Maria nuestra Señora con el 
título de los Dolores. En una y otra Iglesia :será el oraJor el Presbilero 
D. Pedro Paiomeque. 

Tamhien habrá Novena y otros ejercicios devotos en la Parrot1uia de 
San Andrés , en la Iglesia de San Pedro Mártir y en otras. 

La V. O. T. de Siervos de Maria consagra á su Santisima Madre su 
anual Septenario en la Iglesia Parroqnial de San Juan Bautista, dando 
principio el dia 5 del mes entrante. Están encargados de las pláticas 1; ", 
3.ª y 5.ª el Sr. D. Manuel de Jesus Rodríguez, Canónigo Doctoral •de la 
Santa Iglesia Primada: Je la 2. ª el Sr~ Canónigo .Magistral de la misma 
Santa Iglesia: de la 4.3 el Sr. Cura Párroco de San Juan: de la 6.ª el 
Sr. D. Cesáreo Humarán, Beneficiado de la Catedral; y de la'7/el 
Sr. D. Cayetano Muñoz, Beneficiado y Contador de la Obra y Fábrica de 
la referida Iglesia Primada. 

EDITO~ , JOSÉ l>E CEA, 

TOLEDO: 186j,-IIIPRli:NTA DiL lllillO' CAUB DII LA TRINIDAD, NÓ)I. 10. 


